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DE ACTUALIDAD 

BüENASPALABRAS 
Los propósitos del gobierno, á juz­

gar por las manifestaciones hechas con 
diferentes motivos por los ministros, 
no pueden ser más excelentes: cual­
quiera al escucharlos diría, que por 
esta vez se trataba, de veras, de llevar 
á cabo la titánica y patriótica obra de 
la regeneración de España. 

Las palabras, no pueden ser más 
plausibles: los anuncios no pueden ser 
más halagüoños: ¿pero correspondeián 
las obras que realicen á esos i anncíos 
y á esas palabras? 
p El excepticismo creado en la con­
ciencia del país por tanto programa 
incumplido, por tanto anuncio de bie­
nandanzas y reformas sin realización, 
le induce á dudar de todo aquello que 
no vea traducido en la realidad tangi­
ble de los hechos. 

No cree la opinión en estos ni en 
aquellos: no cree en nada ni en nadie; 
7 todos los propósitos de r^eneración 
le parecen un señuelo para conquistar 
sus simpatías, su adhesión, y burlarle 
luego despiadada y cínicamente. 

El poder público, para rehabilitarse | 
ante el país, tiene que acometer em- ' 
presas fecundas, sin previo anuncio: * 
solo coa las obras se le convencerá: de 
modd alguno con las palabras. 

El actual ministro de la Gobema-
sión, ha dicho desde los escaños de la 
oposición, que hay necesidad de hacer 
una revoluc ón desde el poder: en con-
dicio es se encuentra ahora el señor 
Maura para realizarla: compromiso de 
honor constituye para él, demostrar 
que 10 fueron aquellas palabras un 
efecto retórico, y sí hijas de un con­
vencimiento, que se dispone á llevar 
ahora virilmente á la práctica. 

Las palabras las escachamos todos 
con indiferencia: vengan los hechos, 
vengan las realidades, y si realidades 
y hechos corresponden á las deman­
das del ioterós público y al bien de la 
patria, el aplauso y la gratitud de to­
dos .08 buenos españoles, sería recom-
pensa prop; rcionada á tan alta j pa­
triótica empresa. 

El país habrá de agradecer cuanto» 
bentefícios se le dispensen, vengan de 
donde vengan y realícelos quien los 
realice. 

INSTANTÁNEAS 

JUANPEREZ 
¿Quién es Juan Perea, 

•amos á Ter...? 
¿Ustedes saben 
quién es? ¡Ni yol 
Mas me figuro 
que ese poeta, 
por estas ornees, 
que es u n guasón. 

Yo que tenia 
sobre mi mesa 
dos ó tres libros 
sin estrenar; 
los dejé todos 
al ver Juan P«rtt, 
para leerlo 
oon ansiedad. 

Luego vi el título 
de aquellos versos: 
\Rodolfo\ Y dije: 
vamos á ver; 
y empiezo un puro 
romantioismo 
y un cigarrillo 
de mal papel ' 

¡Qué interesante! 
¡Cuántos amores! 
¡Cuanta tragedia! 
¡Cuanta pasión! 
¡Si es un poema 
de horoa y ouehillo! 
Y hala que hala 
todo oayó. 

¡Me dio un coraje 
cuando llegaba 
á los versitos 
de su final, 
que fué diez metros 
de mi al instante 
hecho pedazos 
el ejemplar. 

Fu i un primavera, 
}>o lo confieso, 
me la pegaron 
pero muy bien; 
yo me tiraba 
de los cabellos 
y á ese Juan Pérez 
abominé. 

¿Saben ustedes 
todo aquel lío 
de unos amores 
y de un galán? 
Era un anuncio 
trágico lírico 
para el belloso 
Petróleo Gal. 

Que no se puede 
leer ya tranquilo 
ni aun los autores 
de novedad, 
y por si es pega 
hoy á NARVAEZ 

voy á em>pezarlo 
por el final. 

P l á o i d o K o j e r S e Jjaxta. 

Curiosidades 
P r o p i e d a d e s d e l o s h u e v o s 

Según el análisis hecho por Balland, 
en 1 i clara del huevo se encuentra 86 
por 100 de agua, 12 por 100 de alijúmina 
y 0'05 por lÓO de substancias minerales, 
y la yema se compone de 61 por 100 de 
agua, 15 por 100 de materia nitrogena­
da, 30 por 100 de grasa y 1'5 por 100 de 
substancias minerales. 

En c injuntn, el huevo contiene el 75 
por 100 de agua y 25 por 100 de mate­
rias nutritivas. 

De consiguiente, pesando un huevo 
sin cascara 50 gramos (término medio), 
resulta que 20 respresentan el valor ali­
menticio de 1 kilogramo de carne. De 
modo que una gallina que pese un kilo­
gramo produce en pocos dias su propio 
{)esoen substancias nutritivas. Es, pues, 
a gallina el mayorproduoto de materia 

alimenticia que se conoce, es decir, una 
verdadera fabrica de comestibles. 

Contra di insomnio 
Una revista técnica dá la siguiente 

receta contra el insomnio: 
Tomad una posición natural oon las 

manos descansadas sobre el abdomen, y 
después respirar lenta y tranquilamen­
te, de tal manera que vuestras manos se 
levanten bajo la acoión de la respira­
ción. Al mismo tiempo abrid lenta y 
gradualmente los ojos para que estén 
completamente abiertos y dirigí los ha­
cia arriba al fia de la respiración. 

Aspirar después de la misma manera 
lenta; mientras que los párpados se cie­
rren, cayendo sobre los ojos por su pro­
pio peso. 

Haced esto diez veoea seguidas, sin 
fatiga y esfuerzo inútil. 

Repetir el procedimiento oon los ojos 
cerrados el mismo número de i veces, y 
volver á empezar hasta que os sintáis 
adormecidos, lo que ocurrirá muy rápi­
damente y os dormiréis sin advertirlo. 

H a g a m o s m e m o r i a 

Es España indudablemente, la nación 
• n que más abundan las leyes en todas 
clases, y la que menos las cumple. 

Nos quejamos de la falta de cultura, y 
en nosotros mismos está la culpa; se la­
mentan los labradores de no conocer 
los adelantos de la agricultura, y olvi­
dan que leyes previsoras habían sido 
sancionadas en apoyo de aquella necesi­
dad. 

En prueba de ello véase lo que seflis-
poai>ffiaia ^ i r de t.<* de Agosto de 1876. 

«Artículo 8." Todos los domingos ha­
brá una conferencia agrícola en cada 
capital de las provincias de España so­
bre los temas que fije de antemano la 
Junta provinoial de Agricultura. Los 
catedráticos, los ingenieros y funciona­
rios públicos, que cobran sueldo del Es­
tado, y puedan por la especialidad de 
su profesión explicar una conferencia, 
quedan obligados á prestar este servi­
cio». 

F r o t e o c i ó u d e a n i m a l e s 

La Sociedad protectora de animales 
en San Petersburgo ha concebido un 
proyecto original:, la creación de una 
Liga de niños con el fin de propagar los 
sentimientos de bondad y simpatía para 
oon los pájaros y animales domésticos. 

Los niños que entren en la Liga se 
obligan por escrito á no hacer daño á 
los animales. Los jóvenes son admitidos 
hasta la edad da dieoisais años y las jó-
vonoo boota <jaiuOB SIU pagar tiUota. T.na 
individuos da la Liga deben entre otras 
cosas prometer no pegarse unos á otros, 
no ser acusones y no ofender á los dé­
biles ó á los desgraciados. Cada uno 
tendrá un emblema, y los que falten á 
sus compromisos perderán el derecho 
de llevar las insignias de la Liga. 

M I 

Carta abierta á un usurero 
que va en coche á la novena, 
chapurrea en extranjero, 
y oree que oon dinero 
se compra la saugre ageua. 

Tiene usted mucha razón.| 
Es grande incomodidad 
para la circulación 
que desfile un batallón 
por medio de la ciudad, 
pues como anda lentamente 
Jnan Soldado (que va á pié), 
interrumpe á cierta gente 
que va en coche . .y que so siente, 
ni patria, ni amor, ni f̂  
y no es justo despertar, 
oon estrepitoso alarde 
de músioa militar, 

Teatro Romea 
Lo desapacible del tiempo y la oir-

onnstancia de haber sido festivos los • 
dos días anteriores, hizo que anoche no | 
estuviese tan favorecido como de cos­
tumbre nuestro teatro: sin embargo, 
hubo una regular concurrencia. 

El principal atractivo de la funoión, 
lo constituía el «debut» de la nueva ti­
ple Doña Tomasa del Rio, contratada 
por la empresa en sustitución de la se­
ñora Millanes. 

La Sra. del Rio obtuvo una acogida 
muy lisonjera, desde su presentaeióu en 
escena en «Enseñanza libre», en que se 
la recibió con una salva de aplausos. 

Cantó con mucha gracia el ipopular 
tango del «morroaigo», que se le obligó 
á repetir hasta cuatro veces, oon la no­
vedad de variar la letra en cada una de 
ellas: y tanto cantando como bailando, 
produjo un verdadero alboroto en el 
público de las alturas y en algunos es­
pectadores de la sala. 

Sin necesidad de entrar en el terreno 
escabroso de las oomparacisnes, puede 
afirmarse qne la nueva tiple se las trae: 
es agraciada, muy simpática y desen­
vuelta, á pesar del natural tentor con­
que la Sra. del Rio se presentaba ano­
che ante un público para ella descono­
cido. 

En «San Juan de Luz» se repitíeron 
los aplausos para la Sra. del Rio y sus 
compañeros en la interpretación de la 
obra, Srta. Entrena y Sres. . Nadal y 
Manzano. 

En «La'trapera», fué como siempre 
muy npiniiHídn Un hermosa V «distinsui-
da tiple Srta. Entrena, que oon tan no­
table acierto interpreta la protagonista 
de dioha obra. 

Para esta noche se anuncia la si­
guiente funoión: 

A las ocho: «San Juan de Luz». 
A las nueve: «La tempranioa)». 
A las diez: sección doble: «El fondo 

del baúl» (ESTRENO) y «Enseñanza li­
bre». 

Para mañaaa noche: 
A las ocho:«La trapera». 
A las nueve: «El fondo del baúl». 
A las diez: sección doble: «La tempra-

nioa» y «Enseñanza libre». 

al qne suele madrugar 
á las siete de la tarde, 
ni detener en su pista 
al nieto de mono bravo 
que notoriedad conquista 
oon melena modernista 
(que es la nostalgia del rabo), 
ni al burgués prudente y serio 
que, cuando España sucumba, 
irá en coche al cementerio... 
y aun del timo al gatuperio 
y de la timba á la tumba, 
ni al que en la Puerta del Sol, 
poniendo de oro y azul 
todo lo que es español, 
brinda una copada alcohol 
al de la ronda del/ul... 

Bt tropul uausa mareo 
y ea un estorbo la masA; 
más orea usted lo que e res 
y verá lo que yo veo 
en el batallón que pasa. 

Brillante, entre polvareda, 
y con estruendo de vida, 
donde todo se hunde y rueda, 
viene lo poco que queda 
de una naoión dividida; 
lo que nos envidia Europa; 
los que hermanos de usted son, 
aunque llevan peor ropa; 
lo que aquí se llama tropa 
y es ¡carne de corazón!; 
la que hace marcar ul pase 
al que no es de sangre fría... 
(Suelte usted, si le hace al caso, 
algún chiste da payaso.) 
...¡la española infantería! 

Donde en la gloria se piensa 
(que aquí no importa an ardite) 
y es la gente más propensa 
que á lamentos por Inofensa, 
á esperanzas do desquite. 
Donde no se juzga oficio 
la marcial obligación 
ni al uniforme cilicio, 
y á eximirse del servicio 
no se llama iredencióíil 
ni al heroísmo \leyenda\, 
ni el oro puede valer, 
aunque la sangre se venda, 
para que otro nos defienda 
la patria que nos dio el ser; 
las mujeres más tranquilas 
no ven la tropa con calma, 
pues so anublan las pupilas 
de quien ro gistrando filas 
halla pedazos de su alma, 
üuanao ei aeoiio social 

y vistiendo un traje igual, 
en la columna marcial 
forman los hijos de todos, 
fundida la patria entera 
en un solo c o r a s e , 
á sí propia se venera 
saludando á la bandera 
cuando pasa el batallón. 
Más gloriosa en la derrota 
cuanto fué la b r e ^ ruda 
esa enseña vieja y rota 
que entro los soldados flota 
es la madre que os saluda. 
Asomaos cuando pasa, 
con estruendo de alegría 
que inunda toda la casa, 
la gentil y airosa masa 
de bizarra infantería; 
ó, esperando á ese tropel 
que la corneta anunció, 
id delante ó detrás de él, 
de la parada al cuartel, 
como loa golfos y yo. 

L e o p o l d o G i m o 

! i f k i.i targeta pusla 

guientes señas escritas en letrB«eyira y 
perfectamente legible. 

«Sr. Pando Rodríguez.—¡Ymat^ 16.— 
Alameda de Hércules.—ovilla.» 

El extranjero quedó después tan tran­
quilo, como era natural, esperando I t 
contestación, pero ¡«y! que la frágil 
cartulina estaba destinada por la tuerta 
á sufrir no pocas peripecias. 

En la oficina de correos, ea vez de re­
partirla conforme á las mkm Indieadaí 
¿dónde crean ustedes que la •aviaron? 
Pues al extranjero y dereohita á Hun­
gría, donde segúa las señas que ea OUBS 
se advierten, anduvo de uaa ea otre 
mano rodando por las balijas de 4<HT6e« 
sin que, como era coasif uieate, í l i sguao 
de los empleados de las oficinas ni car­
teros húngaros dieran oon la «aalle 
Yu8te»ni con la «Alameda de Hércu­
les», y figúrense ustedes las veces que la 
tarjeta habrá sido mirada y remirada 
por allá; figúrense ustedes las confusio­
nes que habrá producido, máxime cuan­
tío til oollo touía l>ío£2 olaro C0cr-íto «Qo-
villa 18 Noviembre 1902 (40)» y la direc­
ción en la propia Sevilla. 

¡Qué cosas habrán dicho los húnga­
ros que se encontraban la asendereada 
cartulina devanándose los seso» por dar 
explicación á aquel escrito!... 

Al cabo de trece días, recibió el señor 
Pando en la calle Yuste la tarjeta, en la 
cual se leía en diversos letreros puestos 
por allá, que volviese á su procedencia, 
porque, ¡claro!, no se encontraba la di­
rección en toda Hungría. 

El Sr. Pando, con muy bueaa idea, 
piensa enviar la tarjeta que tan inexpli­
cable viaje ha hecho ¿ q u s forme parte, 
como verdadera curiosidad, de una co­
lección postal de Alemanta. . 

El caso, pues, ícomo ya digimos al 
principio es verdaderamente original, y 
bien merece hacerse púbMoo. 
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Un hecho que prueba cómo anda 
nuestro servicio de correos: 

En 18 del pasado mes de Noviembre 
un señor extranjero que se encontraba 
en Sevilla depositó «n el correo una tar­
jeta postal para el inter ior con las si-
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BODAENGIEZA 
Gran «oncurrancia da lamilia-y ami­

gos asistió al caremonial del « i k e e d e l 
joven procurador de este partido judi­
cial, D. Ramón María 09pd«vtta María, 
con ¡a bella Srta. D.* Luiaa Baldrioh Gar­
cía do Valdivia, verificado él lunes en la 
noche. 

El acto religioso se celebróea la igle­
sia de San Joaquín de esta villa. Bendi­
jo la unión el virtuoso capellán de dicho 
templo, D. José Sánchez Yagüos, siendo 
los padrinos el notable abogado D. Ra­
món Capdevila Marin, tío del novio y 
D.* Sara García de Valdivia, madre da 
la novif.; y testigos los Sres. D. Juan 
López Gil, D. Dieg.i Peraandez Vera, 
D. Diego Martínez Pareja y D. Diego Qi* 
menea Guardiola. 

De la numerosa y selecta ooneurraa-
oia que asistió al acto recordamos á las 
sonoras doña Eugenia Ruano de López 
Gil, doña Carmen Oamacho do Martí­
nez Pareja, doña Josefa Mtrtiaez do 
Pérez Martínez, doña María Castallaaos 
do Gituenez Guardiola, doña Josefa Ma­
rin y Marin, doña Alraudeaa Baldrioh 
de Marín Cantó, doña Rufina Quillamóa 
de Martínez Muñoz, doña Antonia Gai-
güela; y formando un boUíaimo y ea-
oantador ramillete de belleza, de luz y 
de poesía las señoritas Pepita Martineae 
Guillamóu, Águeda y María Giménez 
Guardiola, Amparo, Angeles, Cecilia y 
Carmen Baldrioh García de Valdivia, 
Paca y Matilde Requena Puche. 

De caballeros recordamos á les señe­
ras D. Rene Che valiier, D. Arturo Tri­
gueros, D. Benito López Ruano, D. Do­
mingo García Marín, D. Francisco Gimé­
nez Castellanos, D. Gregorio Oasasem-
pere, D. Adolfo Arriáis de Haro, D. Lo­
renzo Martínez Muñoz, D. Francisco 
Pérez Cervera, D. Antonio .\guado Mo-
xó, D. Francisco Lopaz Sánchez, D. Ma­
riano Pérez Mariinoz, D. Alfredo Marin 
Cantó, D. Luis Roqueña Puohe, D, Ra­
món Baldrioh Marin y D. Manual .\nior-

Conste que todos los nombres citados 
fueron anotados al vuolo, y que sentire­
mos incurrir en alguna involuntaria 
omisión. 

La ceremonia religiosa se celebró oon 
gran solemnidad. Las bellas señoritas 
asistentes al aeto no perdieron el más 
insignifloante detalle y escucharon oon 
atención religiosa la lectura de la Epís­
tola de San Pablo, que, oon sus conse­
jos á los novios puede convertir oual-
quier hogar en mansión de paz y de fe­
licidad. De la iglesia se dirigió toda la 
concurrencia á la casa de los recién 
casados que les esperaba inundada de 
luz y de alegría. Alase quedaron insta­
lados en su nido de amor y de ventura, 
y allí les deseamos una eterna luna da 
miel. 

En la revista próxima taadremos el 


